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RESULTADOS DEL ESTUDIO 
(Por qué amamos – Helen Fisher)
Quizá el   descubrimiento más importante fue la actividad del núcleo caudado. Se trata de una región extensa, en forma de C, que se encuentra muy cerca del centro del cerebro (veáse el diagrama ). Es primitiva; forma parte de lo que se llama el cerebro de los reptiles o complejo R, debido a que esta re​gión del cerebro evolucionó mucho antes de la proliferación de los mamíferos, hace unos sesenta y cinco millones de años. 
Otro resultado sorprendente del  experimento con IMRf fue la actividad del área ventral tegmental (AVT), una parte clave del sistema de recompensa del cerebro.
Helen Fisher: Parte  de la hipótesis que durante muchos años se pudo considerar el estar enamorado como una   experiencia que implica  una conste​lación de emociones relacionadas entre sí, que abarcaban desde la euforia hasta la desesperación que  está asociado a la dopamina y/u otros neurotransmisores cerebrales estrechamente relacionados
 Art Aron:  Promueve  la idea de que el amor romántico no fue​ra una emoción, sino un sistema de motivación diseñado para per​mitir a los pretendientes construir y mantener una relación íntima con una pareja determinada que prefiere sobre las demás.
Algunos autores  distinguen    las emociones y las motivaciones, definiendo éstas últimas como sistemas cerebrales orientados a la planificación y la persecución de una necesidad o un deseo específicos.
Al final, los  resultados sugieren que ambas hipótesis son correctas. El amor romántico parece estar asociado con la dopami​na. Y dado que la pasión emana del núcleo caudado, la motivación y las conductas orientadas a un objetivo resultan implicadas.
En efecto, estos resultados me llevaron a una consideración aún más amplia: llegué a la conclusión de que el amor romántico es un sistema de motivación fundamental del cerebro, en resumen, un impulso básico del emparejamiento humano.
El neurólogo Don Pfaff define el impulso como un estado neural que activa y dirige una conducta con el fin de satisfacer una necesi​dad biológica determinada de sobrevivir o reproducirse. Existen muchos impulsos que forman parte de un continuum. Algunos, como la sed o la necesidad de calentarse, no cesan hasta que no se satisfacen. El impulso sexual, el hambre y el instinto maternal, sin embargo, a menudo pueden reorientarse e incluso acallarse con tiempo y esfuerzo.  Helen Fisher  cree que la experiencia de enamorarse se en​cuentra en algún punto de este continuum.
La doctora Fisher divide el amor en tres categorías re​lacionadas con distintos circuitos cerebrales:
	el deseo sexual, fomentado por andrógenos y estrógenos;
	la atracción (el amor romántico o apasionado), caracterizado por la euforia cuando todo va bien, cambios de humor acentuados cuando las cosas se tuercen, pensamientos obsesivos y un deseo in​tenso de estar con la persona amada, todo ello impulsado por altos niveles de dopamina y norepinefrina y bajos niveles de serotonina; 




Una de las primeras características es que  se   experimenta un cambio brusco en la conciencia: el «objeto de nuestro amor» cobra  un «significado especial».
La persona amada se convierte en algo nue​vo, único y sumamente importante: Como una vez dijo un hombre enamorado: «Todo mi mundo había cambiado. Tenía un nuevo centro, y ese centro era Marilyn». 
El Romeo de Shakespeare ex​presó el mismo sentimiento de forma más sucinta al decir de su adorada: «Julieta es el sol».

Antes de que la relación se convierta en un amor romántico, po​demos sentirnos atraídos por diferentes individuos, dirigiendo nues​tra atención primero a uno, luego a otro. Pero finalmente acabamos por concentrar nuestra pasión en uno de ellos
 Emily Dickinson lla​maba a este mundo privado «. el reino de ti».
Este fenómeno está relacionado con la incapacidad humana para sentir pasión romántica por más de una persona a la vez.





La persona poseída por el amor centra casi toda su atención en el amado, con frecuencia en detrimento de cualquier otra cosa o persona que le rodee, incluyendo el trabajo, la familia y los ami​gos.
Ortega y Gasset,  se refería a ello como «un estado anormal de atención que se produce en un hombre nor​mal». Esta atención concentrada es un aspecto clave del amor romántico.
Los hombres y las mujeres que sienten este encaprichamiento también se concentran en todos los hechos, canciones y otras pe​queñas cosas que han llegado a asociar con el ser amado.
El mo​mento en el que, paseando por el parque, él se detuvo a enseñarle a ella un nuevo brote de la primavera; la noche en que ella le lan​zó unos limones mientras él preparaba las bebidas: para los atra​pados por el amor, estos momentos intrascendentes cobran vida propia.
 Estudio de Helen Fisher:  El 73%  de los hombres y el 85 % de las mujeres  recordaban cosas triviales que su amado había dicho o hecho (Apéndice, n2 46). Y el 83 %  de los hombres y el 90 % de las mujeres reproducían en su mente estos preciosos episodios cuando pensaban en su ser amado (Apén​dice, n° 52).

Miles de millones de amantes probablemente se han sentido in​vadidos por una repentina ternura cuando pensaban en los mo​mentos pasados con su enamorado. 

El romance Lancelot, escrito en el siglo xii por Chrétien de Tro​yes, ilustra este mismo aspecto de la pasión romántica. En esta epo​peya, Lancelot encuentra el peine de la reina Ginebra tirado en el camino después de que ella y su séquito hubieran pasado por allí. Algunos de sus rubios cabellos habían quedado enganchados en las púas. Como escribió de Troyes: «Comenzó a adorar sus cabellos; cientos de miles de veces se tocaba con ellos los ojos, la boca, la frente, las mejillas»


ENGRANDECER  AL SER  AMADO
La persona que se enamora también empieza a engrandecer, incluso  a magnificar pequeños aspectos de su amado. Si se les insiste, casi todos los amantes pueden enumerar las cosas que no les gus​tan de su amor. Pero no dan importancia a estas percepciones o se convencen a sí mismos de que constituyen defectos únicos y encan​tadores. «Así, los amantes consiguen, a causa de su pasión / amar a sus damas incluso por sus defectos», reflexionaba Moliére. Así es. Algunos llegan incluso a adorar a sus amados por sus defectos.
Y los amantes veneran las cualidades positivas de sus enamora​dos, ignorando de forma flagrante la realidad. Es la vida vista de color de rosa, lo que los psicólogos llaman el «efecto de las lentes rosas».
 Virginia Woolf describía esta visión miope muy gráficamen​te; decía: «Pero el amor... es sólo una ilusión. Una historia que uno construye en su mente sobre otra persona. Y uno es consciente todo el tiempo de que no es verdad. Por supuesto que lo sabe; por eso siempre tiene cuidado de no destruir la ilusión».
Estudio de Helen Fisher: encuestados estadounidenses y japoneses ilustra perfectamente este efecto de las lentes rosas. Alrededor de un 65 % de los hombres y un 55 % de las mujeres del estudio se mostraban de acuerdo con la afirmación: «	tie​ne algunos defectos, pero en realidad no me molestan» (Apéndice, nº 3). Y el 64 % de los hombres y el 61 %de las mujeres estaban de acuerdo con la frase «Me gusta todo de (Apéndice, n2 10).





«PENSAMIENTO   INTRUSIVO»

Uno de los principales síntomas del amor romántico es la medi​tación obsesiva sobre la persona amada. Es lo que los psicólogos lla​man el «pensamiento intrusivo». Sencillamente, no puedes quitar​te a tu amado de la cabeza.
Los ejemplos acerca del pensamiento intrusivo abundan en la li​teratura de todo el mundo. Un poeta chino del siglo N, Tzu Yeh, es​cribió: «Cómo no pensar en ti-» . Un poeta japonés anónimo del siglo vIII se lamentaba: «Mi anhelo de ti no cesa nunca». Giraut de Borneil, un trovador francés del siglo xII, cantaba: «Porque te amo demasiado... tan terriblemente mis pensamientos me atormen​tan»".
 Y un nativo maorí de Nueva Zelanda expresaba su sufri​miento con estas palabras: «Paso despierto la noche entera, / para que el amor se alimente de mí en secreto».
Quizás el ejemplo más evidente de pensamiento intrusivo se en-, cuentre, sin embargo, en una obra maestra de la Edad Media, Parsi​Jal, de Wolfram von Eschenbach. En esta historia, Parsifal iba cabal​gando en su corcel cuando vio tres gotas de sangre en la nieve del invierno, derramadas por un pato salvaje que había sido cazado por un halcón. Esto le recordó la tez de porcelana y carmesí de su esposa, Condwiramour. Paralizado, Parsifal se detuvo, ensimisma​do, helándose sobre sus estribos. «Yasí estuvo meditando, perdido en sus pensamientos, hasta que sus sentidos / le abandonaron. El poderoso amor le tenía subyugado».
Desafortunadamente, Parsifal mantenía su lanza erecta, una se​ñal caballeresca de desafío. Al poco, dos caballeros, que acampa​ban en un prado cercano con el rey Arturo, le vieron y se acercaron al galope para enfrentarse a él en una justa. Pero hasta que uno de los perseguidores de Parsifal no dejó caer una bufanda amarilla so​bre las gotas de sangre, Parsifal no salió de su ensimismamiento amoroso, bajando su arma y evitando un combate a muerte. .
El amor es poderoso.
Estudio de Helen Fisher:  el 79 % de los hombres y e1 78 % de las mujeres  manifiesten que cuando estaban en clase o en el trabajo su mente se volvía conti​nuamente hacia su amado (Apéndice, ng 24). Ye147 % de los hombres y e150 % de las mujeres estuvieron de acuerdo en que «por cualquier motivo, mi mente parece acabar pensando siempre en	(Apéndice, n° 36). Otros estudios arrojan resulta​dos similares. Los encuestados afirman pensar en su «objeto amado» durante e1 85 % del tiempo que pasan despiertos







Estudio de Helen Fisher: De los ochocientos treinta y nueve estadounidenses y japoneses que forman la muestra del estudio sobre el amor romántico, el 80 % de los hombres y e179 % de las mujeres dije​ron estar de acuerdo con la afirmación «Cuando estoy seguro de que siente pasión hacia mí, me siento más ligero que el aire» (Apéndice, n° 32).
Ningún aspecto de «estar enamorado» resulta tan familiar al amante como el torrente de intensas emociones que corre por su mente. Algunos se vuelven increíblemente tímidos o torpes en pre​sencia de la persona amada. Otros palidecen, tiemblan, tartamude​an, sudan, sienten que, se les doblan las rodillas, notan mareos o «mariposas en el estómago». Otros dicen que se les acelera la respi​ración. Y muchos dicen sentir fuego en el corazón.
Catulo, el poeta latino, se vio totalmente arrastrado. En una car​ta a su amada, decía: «pues tan pronto como te he visto, Lesbia, nada queda en mí. Mi lengua enmudece; una leve llama se aviva bajo mis miembros»1. Ono No Komachi, una poetisa japonesa del si​glo ix, escribió: «Yago despierta, ardiendo / con el fuego creciente de la pasión / explotando, resplandeciendo en mi corazón» . La es​posa del Cantar de los Cantares, el poema de amor hebreo compues​to entre e1900 y 300 a. de C., se lamentaba: «Desfallezco de amor» Y el poeta estadounidense Walt Whitman describió perfectamente este torbellino emocional, diciendo: «la furiosa tormenta atrave​sándome, yo temblando de amor».
Los amantes hacen volar una cometa de euforia tan desboca​da que muchos apenas pueden comer o dormir.


ENERGÍA    INTENSA

La pérdida de apetito o el insomnio están directamente relacio​nados con otra de las abrumadoras sensaciones del amor: una tre​menda energía. Como un joven de la isla Mangaia del Pacífico Sur le dijo a un antropólogo, cuando pensaba en su amada, «se sentía capaz de tocar el cielo».
Estudio de Helen Fisher : El 64 % de los hombres y el 68 % de las mujeres  también afirmaban que su corazón se aceleraba cuando escuchaban la voz de la perso​na amada al teléfono (Apéndice, n° 9). Y el 77 % de los hombres y el 76 % de las mujeres manifestaron sentir una  oleada de energía cuando estaban con su amado (Apéndice, n417).
Bardos, juglares, poetas, dramaturgos, novelistas: hombres y mujeres han glosado durante siglos esta química energizante, así como el torpe tartamudeo y el nerviosismo, los fuertes latidos del corazón y la dificultad al respirar que pueden acompañar al amor romántico. Pero de todos los que han comentado este pandemó​nium físico y psíquico, ninguno ha sido tan gráfico como Andreas Capellanus, o Andrés el Capellán, un erudito francés de la década de 1180 que frecuentó los ambientes cortesanos más distinguidos y escribió De arte honesti amandi o Tratado sobre el amor, un clásico de la literatura de la época.
Durante este siglo fue cuando nació la tradición del amor cortés en Francia. Este código convencional prescribía la conducta del amante hacia la amada. El amante era con frecuencia un trovador, esto es, un poeta, músico y cantante de gran erudición, que a me​nudo tenía el rango de caballero. Su amada era, en muchos casos, una mujer casada con el señor de una distinguida casa europea. Es​tos trovadores componían y luego cantaban versos llenos de ro​manticismo para homenajear y agradar a la señora de la casa.
Sin embargo, estos «romances» debían ser castos y tenían que observar estrictamente los complejos códigos de la conducta caba​lleresca. Así, en este libro, Capellanus codificaba las normas del amor cortés. Sin saberlo, estaba enumerando también muchas de las principales características del amor romántico, entre ellas, la turbulencia interior del amante. Como él supo expresar con gran acierto: «Cuando de repente alcanza a ver a su amada, el corazón del amante empieza a palpitar». «Por lo general, todos los amantes palidecen en presencia de su amada»". Y «Un hombre atormenta​do por el pensamiento del amor come y duerme muy poco».


CAMBIOS DE HUMOR: DEL ÉXTASIS A LA DESESPERACIÓN
«Navega a la deriva por el agua azul / bajo la clara luna, / reco​giendo lirios blancos en el Lago del Sur. / Cada flor de loto / le ha​blará de amor / hasta que su corazón se rompa». Para el poeta chi​no del siglo viii Li Po, el romance era doloroso.
Los sentimientos amorosos se elevan a lo más alto y caen en pi​cado. Si el amado cubre de atenciones a su amante, si llama regu​larmente, escribe correos electrónicos afectuosos o queda con su enamorado para comer y divertirse una tarde o una noche, el mun​do se ilumina. Pero si su adorado muestra indiferencia, llega tarde o no llega, no responde a los correos electrónicos, llamadas telefó​nicas o cartas, o envía alguna otra señal negativa, el amante comien​za a desesperarse. Apáticos, deprimidos, estos pretendientes que​dan abatidos hasta que puedan encontrar una explicación para el comportamiento de la persona amada, aliviar su corazón pisoteado y reanudar la persecución.
La pasión romántica puede producir una gran variedad de vertiginosos cambios de humor que van desde la euforia cuando recuperan a su amor, hasta la ansiedad, la desesperación e incluso la ira cuando su ardor romántico es ignorado o rechazado. En pala​bras del escritor suizo Henri Frederic Amiel, «Cuanto más ama un hombre, más sufre». Los pueblos tamiles del sur de la India tienen incluso  nombre para  este malestar. Llaman a este estado de su​frimiento romántico «mayakkam», que significa embriaguez, ma​reo y delirio.




EL ANHELO DE LA UNIÓN EMOCIONAL
Los amantes ansían la unión emocional con el ser amado, como bien sabía el poeta Matthew Arnold Sin esta conexión con su amor, se sienten extremadamente incompletos o vacíos, como si les faltara una parte esencial de ellos mismos.
Esta abrumadora necesidad de unión emocional tan caracterís​tica del amante se expresa de forma memorable en El Banquete, la narración que hace Platón de una cena celebrada en Atenas en el año 416 a. de C. En dicha celebración se reunieron a cenar algu​nas de las mentes más sobresalientes de la Grecia clásica en casa de Agatón. Mientras se disponían a reclinarse en sus divanes, uno de los invitados propuso que podían entretenerse debatiendo disten​didamente sobre un tema: cada uno debía describir y ensalzar al dios del Amor por turnos.Todos estuvieron de acuerdo. La joven encargada de tocar la flauta fue enviada a su casa. Luego, uno por uno fueron elogiando al dios del Amor. Algunos describieron a esta figura sobrenatural como el más «antiguo», el más «respetado» o el más tolerante de to​dos los dioses. Otros mantenían que el dios del Amor era «joven», «sensible», «poderoso» o «bueno». Menos Sócrates, quien comen​zó su homenaje reproduciendo su conversación con Diotima, una sabia mujer de Mantinea. Al hablar del dios del Amor, ésta le había dicho a Sócrates- «Siempre vive en un estado de necesidad»`.«Un estado de necesidad». Quizás ninguna frase de la litératura capte con tanta claridad la esencia del amor romántico apasiona​do: necesidad. 
Estudio de Helen Fisher: El  86 % de los hombres y el 84 % de las mujeres estuvieron de acuerdo con la frase, «Espero sinceramente que	se sienta tan atraído/a hacia mí como yo me siento hacia él/ella» (Apéndice, n° 30).
Este ansia por fundirse con la persona amada está presente en toda la literatura universal.
El poeta latino del siglo vi Paulus Silentarius dejó escrito: «Y allí yacen los amantes, unidos por sus labios / delirantes, infinitamen​te sedientos, / cada uno queriendo entrar completamente en el otro»:  Yvor Winters, poeta estadounidense del siglo xx, escribió: «Que nuestros herederos depositen nuestras cenizas en una sola urna, / un único espíritu que nunca volverá»31, y Milton lo expre​só perfectamente en El paraíso perdido cuando Adán le dice a Eva: «Nosotros somos una sola carne; / Y perderte es lo mismo que perderme».






EN BUSCA DE PISTAS

Sin embargo, cuando los amantes no saben si su amor es apre​ciado y correspondido, se vuelven hipersensibles a las pistas proce​dentes del ser amado.

En palabras de Robert Graves: «Pendiente de oír una llamada a la puerta, esperando una señal».

Estudio de Helen Fisher:  E1 79 % de los hombres y e1 83 % de las mujeres de​cían que cuando se sentían fuertemente atraídos por alguien, di​seccionaban las acciones de esta persona en busca de pistas sobre











Muchas personas, al sentirse enamoradas, cambian su estilo de vestir, sus maneras, sus costumbres, a veces incluso sus valores, para conseguir a su amado. Un nuevo interés por el golf, las clases de tango, coleccionismo de antigüedades, nuevos peinados, Mozart en lugar de música country, e incluso la mudanza a una nueva ciudad o el inicio de una nueva carrera: los hombres y mujeres tocados por el amor adoptan toda clase de nuevos intereses, creencias y estilos de vida a fin de agradar al ser amado.
El campeón del amor cortés del siglo xii, Andreas Capellanus, re​sumía este impulso con estas palabras: «El amor no puede negarle nada al amor». Un rendido enamorado éstádóünidense lo dijo sin rodeos:«Todo ló que le gustaba a ella me gustaba a mí». Uno de tantos.
Estudio de Helen Fisher: El 79 % de los hombres estadounidenses del estudio se mostró de acuerdo con la afirmación «Me gusta man​tener la agenda abierta para que si	está libre nos podamos ver» (Apéndice, n° 47).












Los amantes también se vuelven dependientes de la relación, muy dependientes. Como el Antonio de Shakespeare le decía a Cleopa​tra: «Mi corazón estaba atado a las cuerdas de tu timón». Un poema de un antiguo jeroglífico-egipcio describía esá misma dependen​cia de este modo: «Mi corazón sería un esclavo / si ella me acogie​ra» . El trovador del siglo xii Arnaut Daniel, escribió «Soy suyo de los pies a la cabeza». Pero Keats fue el más apasionado, al decir:
«callado, callado para oír su tierno respirar / y así vivir siempre o, de lo contrario, precipitarme hacia la muerte».
Porque los amantes dependen tanto del amado que sufren una terrible «ansiedad de separación» cuando no están en contacto con él. Un poema japonés anónimo, escrito en el siglo x, lanza este desesperado lamento: «El albor de la mañana resplandece / en el débil brillo / de la primera luz. Sumido en la tristeza, / te ayudo a vestirte».









En consecuencia, los amantes a menudo sienten una tremenda empatía por el amado.
Estudio de Helen Fisher:  El 64 % de los hom​bres y e1 76 % de las mujeres estuvieron de acuerdo con la afirmación «Me siento feliz cuando	es feliz y triste cuando él/ ella está triste» (Apéndice, n° 11);.







LA ADVERSIDAD INTENSIFICA LA PASIÓN
La adversidad a menudo alimenta la llama. Helen Fisher llama  a este curio​so fenómeno «frustración-atracción», pero es más conocido como el «efecto Romeo y Julieta». Las barreras sociales o físicas encien​den la pasión romántica. Nos permiten prescindir de los hechos y centrarnos en las maravillosas cualidades del otro. Incluso las dis​cusiones o las rupturas temporales pueden resultar estimulantes.
Uno de los ejemplos literarios más divertidos de cómo la adver​sidad acrecienta la pasión es el de El oso, la obra en un acto de Chéjov: 
En esta obra dramática, un terrateniente malhumorado, Grigory Stepanovich Smirnov, aparece en casa de una joven viuda para co​brar el dinero que el difunto marido de ésta le debe. La mujer se nie​ga a pagar un solo kopek. Está de luto, explica, y le grita bruscamen​te: «no tengo humor para pensar en asuntos de dinero». Esto hace que Smirnov inicie una diatriba contra todas las mujeres, llamán​dolas hipócritas, farsantes, cotillas, chismosas, rencorosas, calumnia​doras, mentirosas, mezquinas, quisquillosas, despiadadas e ilógi​cas. «¡Brrr! », farfulla, «¡Qué furioso estoy!». Este ataque furibundo desencadena la cólera de ella y ambos empiezan a insultarse el uno al otro. Pronto él le reta a un duelo. Deseosa de pegarle un tiro en la cabeza, la viuda va a coger las pistolas de su difunto marido y am​bos toman sus posiciones.
Pero a medida que crece el rencor, también lo hace el respeto y la atracción entre ambos. De repente, Smirnov exclama: «¡Es toda una mujer! ¡Eso!... ¡Una verdadera mujer! ...¡No es una llorona! ... ¡Es fuego, pólvora, cohete! ... ¡Hasta me da lástima matarla! ». Un momento después, le declara amor eterno y le pide que se case con él. Cuando los criados entran corriendo en la sala para defender a su señora armados con hachas, rastrillos y horcas, se encuentran con los amantes fundidos en un apasionado abrazo.
Esta extraña relación entre la adversidad y el ardor romántico puede verse en todos los amantes desventurados que han protago​nizado las más famosas leyendas del mundo. Creciéndose ante todo tipo de dificultades, que sólo han servido para que se amen más aún.
En Occidente, la más conocida de estas historias es sin duda la tragedia Romeo yJulieta, de Shakespeare. Estos jóvenes amantes de la Verona del siglo xuI sufren las amargas consecuencias de un en​conado odio entre dos poderosas familias, los Montesco y los Capu​leto. Sin embargo, Romeo se enamora de Julieta en el momento en que la ve en una fiesta familiar, y exclama: « Hasta las antorchas, de ella, aprenden a brillar. / Corazón, ¿amé yo antes de ahora? ¡Ojos, negadlo! / Nunca hasta ahora conocí la belleza. Nunca antes »41" Julieta sucumbe también a las flechas de Cupido. Cuando Romeo se marcha del banquete, le pide a su nodriza: «Ve y pregunta su nom​bre, y, si ya está casado, / conviértase la tumba en mi lecho nup​cial»42**. La obra se desarrolla con una serie de obstáculos y confu​siones que sólo intensifican su pasión.
Estudio de Helen Fisher: E165 % de los hombres y e173 % de las mujeres de mi estudio se mostraron de acuerdo con la afirmación «Nunca dejo de amar a , incluso aunque las cosas no vayan bien» (Apén​dice, n4 26). Y e175 % de los hombres y e1 77 % de las mujeres también estuvieron de acuerdo en que «Cuando la rela​ción con	sufre algún revés, lo que hago es intentar aún con más fuerza que las cosas vuelvan a ir bien» (Apéndice, nº 6).
Uno de los resultados inesperados del estudio es casi con toda certeza atribuible al papel de la adversidad en el amor. Los encues​tados homosexuales, tanto gays como lesbianas, expresaron una mayor confusión emocional que los heterosexuales. Estas personas se veían más afectados por el insomnio, la pérdida de apetito y el an​helo de unión emocional con el ser amado. Creo que este sufrimien​to psíquico se debe, al menos en parte, a las barreras sociales que muchos amantes homosexuales tienen que superar.
Aquellos que respondieron  al  cuestionario pensando en un amante anterior también parecieron ser más frágiles emocional​mente. A ellos también les resultaba más difícil comer y dormir. Eran más tímidos y retraídos hacia su antiguo enamorado. El «pen​samiento intrusivo» y los cambios de humor les afectaban más. Y manifestaban con mayor frecuencia que los demás que el cora​zón se les aceleraba cuando pensaban en aquella antigua llama. Sospecho que muchos de estos encuestados habían sido rechaza​dos por la persona amada y esta adversidad acrecentaba su ardor romántico.

















«Dime que puedo vivir con la esperanza», suplica el rey Pirró a Andrómaca en la obra de Racine sobre el amor y la muerte. ¿Por qué siguen esperando los amantes, incluso cuando el destino se vuelve implacable en su contra? La mayoría continúan esperando que la relación vuelva a resurgir, incluso años después de que ésta haya terminado infelizmente. La esperanza es otro rasgo predomi​nante del amor romántico.
Un delicioso poema del siglo xul escrito por Michael Drayton expresa este optimismo. Comienza así: «Ya que no hay solución, vamos, ¡besémonos y marchemos! / Basta, he terminado, ya no ten​drás más de mí; / Y me alegro, sí, me alegro con toda mi alma, / de poder así liberarme de ti tan limpiamente. / Estrechemos nues​tras manos por última vez, borremos todos nuestros juramentos; / Y cuando alguna vez volvamos a encontrarnos, / que nuestro sem​blante no deje ver que conservamos ni un ápice de nuestro anti​guo amor». Con estas palabras Drayton declara, con aparente confianza, que la relación ha terminado de forma fácil y definiti​va. Sin embargo, al final del poema, cambia repentinamente de opi​nión. Embargado por la esperanza, defiende que el «Amor» toda​vía puede salvarse: «Ahora, si tú quisieras, cuando todos lo hayan dado por perdido, / de la muerte a la vida tú podrías aún resuci​tarlo»






«Preferiría morir cien veces a no poder tener tu amor. Te amo. Te amo desesperadamente. Te quiero como a mi propia vida». Así se declaraba Psique a su marido, Eros, en El asno de oro, una novela de Apuleyo escrita en el siglo ii. «Ardiendo de pasión», continúa la historia, «ella se inclinó y le besó impulsiva, impetuosamente, una vez tras otra, temerosa de que él se despertara antes de que hubiera terminado.
La poesía de todos los lugares del mundo pone de manifiesto el intenso anhelo de una unión sexual con la persona amada, otra ca​racterística básica del amor romántico.
En el Cantar de los Cantares, la esposa exclama: «Levántate Aqui​lón, / Austro, ven; / soplad en mi jardín / y exhale sus aromas. / ¡En​tre mi amado en su vergel / y coma sus frutos exquisitos! » Inanna, reina de la antigua Sumeria, es cautivada por la sexualidad de Du​muzi y lo expresa así: «¡Oh, Dumuzi! ¡Tu plenitud es mi dicha! » Pero el que mejor suena a mis oídos es un antiguo poema inglés cuyo autor anónimo se lamenta: «Viento del oeste, ¿cuando sopla​rás? / La fina lluvia puede caer,- / ¡Dios mío, si mi amor estuviera en mis brazos / y yo de nuevo en mi cama!».
Freud, así como muchos eruditos y también profanos, mantenía que el deseo sexual es el componente clave del amor romántico". Una idea no muy nueva. Los que estudian el Kamasutra, el manual amoroso de la India del siglo v, saben que la palabra love procede del sánscrito lubh, que significa «desear».
En efecto, tiene sentido que los sentimientos del amor románti​co se entremezclen con el deseo sexual. Después de todo, si la pa​sión romántica evolucionó entre nuestros antepasados con el fin de motivarles a concentrar su energía para el apareamiento en un in​dividuo «especial» al menos hasta que la inseminación se hubiera comple​tado (como mantendré en capítulos posteriores), entonces, la pa​sión romántica debe ligarse al deseo sexual.








Los amantes también anhelan la exclusividad sexual. No desean que su «sagrada» relación sea mancillada por otras personas. Cuando alguien se mete en la cama con quien es «sólo un amigo», no suele importarle mucho si ese compañero de cama mantiene relaciones con otra persona. Pero cuando un hombre o una mujer se enamo​ran y empiezan a anhelar una unión emocional con su enamorado, desean profundamente que esta pareja les permanezca fiel sexual​mente.
Muchas de las historias de amor que en el mundo han sido refle​jan este deseo de posesión sexual, así como el deseo del amante de mantener su fidelidad sexual. Por ejemplo, durante su separación de la bella Isolda, Tristán se casa con otra mujer con un nombre si​milar, Isolda, la de las bellas manos, debido en gran parte a que el nombre de esta mujer era muy parecido al de su amada. Pero Tris​tán no consigue consumar el matrimonio. Cuando, según la leyen​da árabe, Laila es prometida en matrimonio a otro hombre que no es su amado Majnun, ella también evita el lecho matrimonial.
 Estudio de Helen Fisher: Y un 80 % de los hombres y un 88 % de las mujeres del estudio se manifestaron de acuerdo con la afirmación «Ser se​xualmente fiel es importante cuando estás enamorado» (Apéndi​ce, n° 42).
De todas las características del amor romántico, este deseo de exclusividad sexual es uno de los más interesante. Probablemente evolucionó por dos motivos esenciales: para evitar que nuestros an​tepasados varones fueran infieles y criaran a otros hijos, y evitar que nuestras antepasadas perdieran a su potencial marido y padre de sus hijos ante una rival. Este ansia de exclusividad sexual permitió a nuestros ancestros proteger su precioso ADN, al reservar casi todo su tiempo y energía para el cortejo de la persona amada.




Los CELOS: LA «NODRIZA DEL AMOR»

En su libro sobre las reglas del amor cortés, Capellanus escribió: «El que no siente celos no es capaz de amar ». Llamó a los celos la «nodriza» del amor, porque creía que alimentaban el fuego ro​mántico.
Este perspicaz clérigo, como siempre, tenía razón. En todas las sociedades en las que los antropólogos han estudiado la pasión ro​mántica, han llegado a la conclusión de que ambos sexos son celo​sos, muy celosos.





























LA UNIÓN EMOCIONAL GANA A LA UNIÓN SEXUAL

Pero incluso el deseo de relaciones sexuales y el anhelo de fideli​dad sexual son menos importantes para el amante que el deseo de una unión emocional con el ser amado. El hombre o la mujer ena​morados quieren que la persona amada llame y diga «Te adoro», que traiga flores o algún otro regalo simbólico, que le invite a ver un partido de béisbol o al teatro, que le haga reír y abrace y cubra de atenciones. El amante se duele si su amor no es correspondido. Este anhelo de unión emocional supera con mucho el deseo de un mero desahogo sexual.














AMOR  INVOLUNTARIO, INCONTROLABLE

«He aquí a una deidad más fuerte que yo, quien, con su llegada, regirá mi ser de ahora en adelante. El amor gobernaba mi alma» Dante escribió estas palabras en el siglo XIII para describir el mo​mento en que vio por primera vez a Beatriz. Él conocía la fuerza dominadora del amor romántico. De hecho, en el núcleo de esta obsesión radica su poder: el amor romántico a menudo es imprevi​sible, involuntario y aparentemente incontrolable.
¿Cuántos amantes han sentido esta fuerza magnética? Probable​mente, miles de millones.
La diosa deJade, el romance chino del siglo xii, dice de Chang Po y Meilan: «Cuánto más intentaban reprimir el amor que en ellos se había despertado, más se sentían presos de su poder»5s. Yen la Fran​cia del siglo xii, Chrétien de Troyes se refería a Ginebra en Lancelot diciendo: «Se vio obligada a amar a pesar de sí misma.

No obstante, la percepción de esta naturaleza irresistible de la atracción romántica no se circunscribe sólo a la imaginación litera​ria. Un ejecutivo estadounidense de unos cincuenta años escribió a un colega de la oficina: «Estoy llegando a la conclusión de que esta atracción por Emily es un tipo de atracción biológica, instintiva. No está bajo un control voluntario o lógico. Me dirige. Yo intento de​sesperadamente rebatirla, limitar su influencia, canalizarla, ne​garla, disfrutarla, y sí, maldita sea, ¡hacer que ella responda! In​cluso aunque sé que Emily y yo no tenemos absolutamente ninguna posibilidad de construir una vida juntos, pensar en ella es una ob​sesión» 55
Incluso el sobrio Padre de la Patria estadounidense, George Washington, conoció la fuerza del amor romántico. En 1795 escri​bió una carta a su nietastra aconsejándola que tuviera cuidado para que el amor romántico no se convirtiera en «una pasión involun​taria».
Los hombres y las mujeres de hoy en día también sienten la im​potencia que acompaña a esta experiencia.
Estudio de Helen Fisher: E160 % de los hombres y el 70 % de las mujeres del estudio manifesta​ron estar de acuerdo con la afirmación «Enamorarme no fue en









Pero así como el amor llega espontáneamente, también puede desvanecerse de repente. Como canta Violeta en la ópera trágica de Verdi La Traviata, «Vivamos sólo para el placer, ya que el amor, como las flores, rápidamente se marchita».
Platón conocía este aspecto del dios del Amor, como revelan sus palabras: «Por su naturaleza no es mortal ni inmortal, sino que en un mismo día a ratos florece y vive, [...] , a ratos muere y de nuevo vuelve a revivir». El amor es voluble, inconstante; puede expirar, reavivarse y volver a apagarse.
¿Cuánto dura la magia del amor?
Nadie lo sabe. Un equipo de neurólogos concluyó recientemen​te que el amor romántico dura normalmente entre doce y diecio​cho meses. Como demuestra algunos estudios  sugiere que el amor puede durar al menos diecisiete me​ses. Pero yo apostaría a que la duración del amor varía drástica​mente dependiendo de quiénes son los personajes implicados. La mayoría de las personas han sentido un encaprichamiento pasaje​ro que sólo ha durado unos cuantos días o semanas. Y, como sabe​mos, cuando existen barreras en la relación, esta llama puede per​manecer encendida muchos años. La adversidad estimula el amor romántico.















LAS MUCHAS FORMAS DEL AMOR

Por supuesto, el amor romántico puede adoptar muchas for​mas. Puedes despertarte solo en mitad de la noche con sentimien​tos de abandono y desesperación. Después, por la mañana, recibes una llamada o un mensaje de correo electrónico de tu amante y tus esperanzas empiezan a renacer. Luego quedas con tu enamorado a, cenar y hablas y te ríes con él y ese éxtasis que sentías se convierte en una sensación de seguridad y de paz. Después de la cena te vas a la cama y os ponéis a leer juntos y de repente te invade el deseo se​xual. Entonces por la mañana tu amado se va corriendo, se olvida de decirte adiós o incluso anula una cita posterior o te llama por otro nombre y vuelves a caer en el abatimiento.
«¿Y esa loca carrera? ¿Quién lucha por huir? ¿Qué son esas zam​poñas, qué esos tamboriles, ese salvaje frenesí?»*. John Keats sabía perfectamente que el amor romántico consiste en un tumulto de motivaciones y emociones claramente distintas que se mezclan for​mando miríadas de estados mentales. La compasión, el frenesí, el deseo, el miedo, los celos, la duda, la torpeza, la vergüenza: en cual​quier momento este caleidoscopio de sentimientos puede cambiar y volver a cambiar.
«Las pasiones bien podrían compararse con las riadas y los to​rrentes», escribió sir Walter Raleigh. Nosotros nadamos en, estas mareas. Pero los psicólogos suelen distinguir entre dos tipos bási​cos de amor romántico: el amor recíproco (asociado con la culmina​ción y el éxtasis) y el amor no correspondido (asociado con el vacío, la ansiedad y la tristeza) . Casi todos nosotros conocemos tanto la agonía como la euforia del amor romántico.
No estamos solos. En su libro La expresión de las emociones en los animales y en el hombre, Charles Darwin formulaba la hipótesis de que los seres humanos compartían muchos de sus sentimientos con ani​males de rango «más bajo». En efecto, muchos de los seres pelu​dos o con plumas con los que compartimos este planeta parecen sentir cierta modalidad de pasión romántica.











